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JÍÜKSTRO GRABADO 

Representa éste una escena del no sé si llamar 
dramar 6 saínete, que hace algunos años se repre­
sentaba por dos sectas fanáticas, en uno de los pue­
blos más ilustrados y despreocupados del mundo. 
Que el fanatismo y las supersticiones, no son ca­
racterísticas de secta, pueblo, ni partido determi­
nados, parecen como la mancha, que deja común 
pecado y que desfigura la brillantez de los grandes 
adelantos verifícados por los pueblos más cultos. 
Muestra de ello es el acontecimiento que nuestro 
grabado reproduce. Desde 1844 venía sosteniéndo­

se cruda persecución por la plebe del condado de 
Haneock en el Illinois, contra la naciente secta de 
los mormones. El fundador de la secta, hombre 
fonático y malvado, de escasa instrucción, fué ase­
sinado en la cárcel de Carthage, después de haber 
comparecido más de cuarenta veces ante los tribu­
nales, cobrando con la trágica muerte fama y ho­
nores que por ningún ccncepte merecía. Desde 
aquel momento, Joe Smith, y su hermano Hyram, 
también asesinado, fueron tenidos por sus fanáti­
cos secuaces como elegidos y mártires, y como su­
cede siempre, la sangre de estos mentecatos sirvió 
para acrecer los partidarios de esas enrevesadas é 
ininteligibles doctrinas que forman el disparatado 

credo mormon. Las autoridades norte-americana«, 
débiles é interesadas, no pusieron coto á los des­
manes del populacho, que, cada vez con más furia, 
perseguía á los insensatos mormones, hasta el ex­
tremo que se vieron precisados á emigrar de aque­
lla tierra salvaje que de tal modo se levantaba con­
tra una religión que sólo la acometida del ridículo 
merecía. Reunidos los obispos y santos de esta nue­
va y desmoralizadora religión, decidieron emigrar 
al otro lado del Mississipí, cerca del Lago Salado, 
para lo cual enviaron algunas avanzadas dirigidas 
por el audazé hipócrita carpintero Brigham Young, 
hoy jefe de la secta. Se entabló una verdadera guer -
ra, no por lo pequeña y ruin, menos encarnizada 

que lo fueran las guerras religiosas del si^^lo xvi en 
Europa. 

Cuando hubo capitulado Nanvoo la plaza más 
fuerte de la secta y haberse guarecido los persegui­
dos en Nebraska-Brigham, Brigham Young organi­
zó la emigración que se había de dirigir hacia uní» 
grandiosa roca (Enting-Peak), que él decía haberle 
enseñado Dios por sobrenatural revelación cerca 
del lago Salado. Multitud de familias emprendieron 
la famosa peregrinación, que, imitando á los israe­
litas, llevaron á cabo con resignación y sufrimien­
tos sin igual. * 

Nuestro grabado representa una de las caravanas 
que formaban parte de aquella masa fanática y su-

UNA. CARAVANA ATRAVESANDO UN CAÑÓN (DESFILADERO) 

ida al atravesir uno de los desfiladeros de las 
onf.-ñas Rocosas, que forman parte de la cordi-
era de Wasatch. Describirlas miserias y dolores 
ue hubieron de experimentar los emigrantes, diez­
mados por el hambre y los elementos durante la 
enosa travesía, es tarea imposible. A menudo por 
^as hendiduras que los naturales llaman cañones, 
•jdahan carros y personas para no parecer jamás, 
ausa honda pena leer el libro de George Smith, 

iiistoriador de estos horrorosos acontecimientos, 
porque si la travesía les fué funesta, la llegada y 
establecimiento íueron desconsoladores, en países 
desconocidos y enemigot, sin alientos ni recursos; 

*los míseros emigrantes hubieron de padecer horri-
b'emente hasta que, después de penosos afanes y 
largas fatigas, consiguieron establecer su pequeña 
colonia sobre las márgenes del Lago Salado. 

La desconcertada imaginación de los infelices é 
insensatos mormones, extraviada por las arteras 
predicaciones del farsante Young, les hace ver en 
todos estos acontecimientos la mano de Dios que les 
ha comunicado divina misión, juzgándose copia 
fidelísima del pueblo escogido. Por eso los nom­
bres que han puesto á los rios, lagos y sitios que 
rodean ó cruzan su colonia, los han tomado de la 
Sagrada Escritura; llaman á la ciudad Nueva Je-
rusalem, á los hgos Tiberiades, y mar muerto al 
rio Jordán y todo se lo imaginan sagrado y divino; 
hasta á la iglesia la titulan Tabernáculo. 

No cabe dudar que Birhham Yonng que se ape­
llida Profeta, plagiando á Moisés, es un redomado 
embustero y bellaco embaucador, pero con mucho 
talento y más energía y malicia. El ¡fundador 
Smith no habia predicado la poligamia ni la había 

practicado, pero á Poung le convenia ingerir en 
los resfriados entendimientos de sus adeptos este 
nuevo y simpático dogma (páralos hombres por 
supuesto), que le permitía gozar de numerosas be­
llezas, para las cuales ha edificado espléndido 
harem, y que al mismo tiempo contribuirá al ma­
yor crecimiento de la hoy pequeña colonia. 

Por lo demás, el Profeta es vulgarísima persona, 
falto de cortesanía y ridículo en sus maneras, pero 
los sectarios creen en él más que en Dios, pues ha 
sabido infundirles la superstición que les hace ver 
en él un ser maravilloso y divino. Su misma proso­
popeya y vacuidad, la afectación ridicula y el mis­
terio en que se envuelve, contribuye á que lo ten­
ga el vulgo como divino enviado. 

Sea como quiera, ha sabido elevar su colonia á 
regular altura, y parece hallarse en vías de prospe­

rar, aunque la creencia va decayendo mucho en 
estos últimos años. Nueva Jerusalem, es una ciu­
dad bonita, rodeada de algodoneros y acacias, y ha 
merecido que Hepworth le dedique minuciosa des­
cripción. 

Algunos señores interesados en que el género 
zarzuela no se estinga y muera, han fundado una 
sociedad anónima titulada Sociedad lírico dramá­
tica española, \a c\xa\ ss propone colocar 25o ac­
ciones dea 1.000 pesetas, empleando el capital 
en fundar una empresa de teatros que de nueva 
vida y vigor al género zarzuelero. 

Deseamos que la anónima sociedad consiga lo 
que desea. 


